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HAY en la vida de los pueblos circunstancias tales, que 
marcan con honda huella su paso por ellos, y hasta deci-
den del presente y del porvenir de los mismos. 

Circunstancias que reclaman con incuestionable dere-
cho, no ya una sola página en su historia, cual pudiera 
exijirla un episodio común, sino una mención honorífica 
y detallada, cual convenir pudiera á aquellos sucesos mas-
memorables y dignos, por su importancia, de formar época 
en los mismos. 

Circunstancias que sacan á los pueblos de la monote-
nía de su vida ordinaria, para hacerles gozar los encan-
tos de esas indescriptibles espansiones, que jamás se olvi-
dan, y que se trasmiten de generación en generación, re-
firiéndose siempre con entusiasmo, y escuchándose siem-
pre con placer. 

Tal deberemos considerar la visita que SS. MM. y A A. 
se han dignado hacer á las provincias andaluzas, y tal de-
be ser para la de Córdoba la recepción de los Regios Via-
jeros en ella, y su estancia en la capital de la misma. 

Repetidas veces los periódicos de la Corte habían 



¡ H 

anunciado como próximo un viaje de S. M, la Reina 
Doña Isabel II á las Andalucías: y otras tantas lo habían 
impedido las atenciones del Estado, frustrándose con ello 
las alhagüeñas esperanzas que, de ver á su Reina, conci-
bieran los andaluces. Esto hizo que se acogiesen por los 
cordobeses con desconfianza las noticias de este género 
(¡ue empezaron de nuevo a circular á principios de verano 
del año de 1862; temerosos de que, aunque tal fuese la 
voluntad de la Reina, se viese en la necesidad de desistir, 
ante nuevos obstáculos. 

Pero los despachos telegráficos recibidos el 15 de Agos-
to de este mismo año, convirtieron las dudas en agradable 
certeza, al saber que SS. MM. acompañados de SS. AA. el 
Príncipe Don Alfonso y la Infanta Dófia Isabel, tenían acor-
dado decididamente esta espedicion, y que, al efecto, sal-
drían de Madrid el 15 de Setiembre, para estar en Cór-
doba el 14 del mismo. 

La seguridad de esta noticia produjo, como no podía 
menos, la mayor actividad y animación en toda la provin-
cia de Córdoba, y en cada uno de sus habitantes, que, sin 
necesidad de otro estímulo, comprendieron la que tenían 
de recibir á los Régios Viajeros de una manera tan dig-
na para la provincia, como para la ilustre succsora de San 
Fernando. 

Esto no obstante, el señor Gobernador civil de ella, 
que al mismo tiempo desempeñaba el cargo de Alcalde 
Corregidor de la capital, empezó á desplegar desde luego 
el mayor celo y actividad á fin de que la recepción y es-
tancia de SS. MM. no dejara nada que desear, teniendo 
la satisfacción de ver que por todas partes se secundaban 
sus aspiraciones* y que corporaciones y particulares, des-
de los mas acomodados hasta las clases mas necesitadas, 



1 
hacían sin descanso los mayores esfuerzos para justificar 
su adhesión ála Reina, y que la provincia de Córdoba, no 
desmereciese del juslo y elevado concepto de que goza. 

Reunida, al efecto, la Excma. Diputación provincial el 
21 de Agosto, acordó entre otras cosas: 

Hacer levantar en el confín de la provincia un magní-
fico arco triunfal con estensos y capaces pabellones; con 
el doble objeto de que, al mismo tiempo que se pudiese 
ofrecer a SS. MM. y AA. para que descansasen en él á su 
paso, si tal fuese su bondad, sirviese también de estancia 
á dicha Excma. Corporacion, cuando, en cumplimiento de 
su investidura, tuviese que trasladarse al límite de la pro-
vincia para felicitar á losRégios Viajeros, y ofrecerles sus 
respetos. En dichos pabellones estarían preparados cuan-
tos objetos pudieran necesitar SS. MM., con inclusión de 
un espléndido buffet: 

Que durante la permanencia de la Reina en la capi-
tal asistiese en cuerpo dicha Excma. Corporacion á cuan-
tos actos lo requiriesen: 

Que de acuerdo con el Exorno. Ayuntamiento se esta-
bleciese una feria, invitando á SS. MM. á que asistiesen á 
una velada en ella; á cuvo efecto, se levantaría en la mis-
ma una elegante tienda de campaña, y se les serviría un 
espléndido buffet: 

Que en el mismo real de la feria, y en sitio donde 
SS. MM. las pudiesen presenciar con comodidad, se die-
sen funciones pirotécnicas: 

Que se ofreciesen á SS. MM. dos magníficos ramille-
tes; en uno de los cuales se recopilasen los principales y 
mas notables frutos que producen los pueblos de la pro-
vincia: y que el otro fuese de dulces trabajados con todo 
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esmero, ostentándose en él los nombres y escudos de to-
dos los partidos de la provincia: 

Que se ofreciese á S. A. R. el Príncipe de Asturias un 
magnífico caballo de pura raza española, con la precisa cir-
cunstancia de que habia de ser criado en la provincia: 

Que se distribuyesen entre los pobres de la capital do-
ce mil libras de pan, y una comida extraordinaria á los 
establecimientos de Reneficencia en los diasen que perma-
neciesen en Córdoba SS. MM.: 

Que se concentrasen en la capital todas las bandas de 
música que hubiese uniformadas en la provincia, para que, 
puestas á disposición de la Municipalidad de Córdoba, pu-
diesen hacer mas grata la estancia de SS. MM.: 

Y últimamente, que se facilitasen al Excmo. Ayunta-
miento 500 .000 rs . , en calidad de créditos reintegra-
bles, para que pudiesen con ellos atender á los festejos pú-
blicos, y á solemnizar dignamente el hospedaje de la Real 
Familia. 

Y si tan oportunos fueron los acuerdos de aquella ilus-
trada y pundonorosa Corporacion, también la M. N. y 
M. L. ciudad de Córdoba se propuso aprovechar esta oca-
sion para probar, á la vez que su poder y vastos recursos, 
el regocijo con que recibía á su Reina. 

En su consecuencia, reunido el Excmo. Avuntamíen-
7 v 

to, acordó en sesión de 21 de Agosto, que desde luego se 
pusiesen en ejecución, como parte de las medidas que 
pensaba adoptar para festejar debidamente la estancia de 
SS. MM., lo siguiente: 

Que se iluminase con el mayor lujo y ostentación la 
fachada de las Casas Consistoriales: 

Que se decorase el Palacio Episcopal de una manera 
digna de los Régios huéspedes que le habían de habitar: 
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Que quedase á cargo de la Sección de Fomento el ar-
reglo y decorado del paseo de la Victoria, embelleciendo 
todo aquel sitio, y con especialidad sus jardines: 

Que se celebrase una feria en dicho local de la Vic-
toria, aproximándose, en cuanto posible fuese, al carácter, 
condiciones é importancia de la llamada de la Salud, que 
acostumbra á celebrarse en el espresado sitio: 

Que á fin de que se pudiese decorar convenientemen-
te la Puerta Nueva, que es por la que harian SS. MM. sil 
entrada en la capital, se cubriese á uno y otro lado de di-
cha puerta, y en distancia proporcionada, el arroyó lla-
mado de San Lorenzo: 

Que para evitar el polvo que necesariamente habia de 
levantarse en el local de la feria, paseos y sitios mas con-
curridos de la ronda, se aumentase el número de carros 
y pipas de riego con que contaba la ciudad: 

Que siendo muy probable que SS. MM. quisiesen vi-
sitar las Ermitas v huertas de nuestra hermosa Sierra, se 

t/ ' 

arrecifaseii y compusiesen, del mejor modo posible, los ca-
minos que á dichos punios conducen, á fin de que la es-
pedicion pudiera hacerse con la mayor comodidad: 

Que se empedrasen y resanasen las principales calles 
de la ciudad, especialmente aquellas por las cuales hubie-
sen de transitar SS. MM. y las que á ellas afluyen, las cua-
les todas serian además enarenadas: 

Que en la forma que estaba mandada se rotulasen las 
calles, que aun no hubiesen esperimentado esta mejora, 
llevándose á efecto desde luego la variación de los nombres 
con que algunas se han de conocer en lo sucesivo, según 
anterior acuerdo de la Municipalidad: 

Que se levantase en las afueras de la Puerta JNueva un 
magestuoso arco triunfal en obsequio á SS. MM.: 

I l i i I I I 1 2 
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Que con el mismo objeto se erijiese en el sitio conoci-
do con el nombre de Choza del Cojo, y a un lado de la 
carretera un magnífico salón y espaciosos pabellones, pa-
ra que, al mismo tiempo que sirviese para que la Corpo-
racion Municipal recibiese á los Régios Viajeros, pudiesen 
estos también descansar algún rato y tomar otros trajes, 
si lo creyesen necesario, para hacer su entrada en la capital: 

Que se adornasen, del mejor modo posible, las puertas 
de la ciudad conocidas con los nombres del Rincón, de los 
Gallegos, y de la Trinidad: 

Que se reparase el Triunfo que está sobre la puerta del 
Puente, tanto por la devocion que Córdoba tiene al Ar-
cángel San Rafael, como por la proximidad á que está de 
Palacio, desde donde podrianfijar la atención SS. MM.: 

Que se adquiriesen dos bombas de incendio de gran 
calibre, y se crease una compañía de obreros, la cual, du-
rante la permanencia de SS. MM. en Córdoba, se situaría 
en los sitios que se considerasen mas ¿propósito, por si, 
desgraciadamente, ocurriese algún siniestro: 

Que se escitase á la Sociedad de la Plaza de Toros, á 
fin de que arbitrase el medio de una buena corrida, en 
cuyo caso quedaría á cargó de la Municipalidad, el ador-
no de los palcos que hubiesen de ocupar SS. MM. y servi-
dumbre, así como el refresco que se Ies ofrecería durante 
el espectáculo: 

Que se construyese para la puerta del toril una llave 
de plata sobredorada, adornada completamente, con obje-
to de presentarla en un azafate del mismo metal á S. M. 
en la tarde en que hubiese de tener lugar dicha función: 

Que acogiendo el acuerdo déla Excma. Diputación Pro-
vincial, se organizase el servicio que hubiesen de prestar 
las bandas de música mandadas reunir en la capital, á fin 



de que, distribuidas convenientemente, pudiesen tocar en 
las puntos y á las horas que se les designara: 

Que se invitase á la Sociedad literaria con objeto de que 
sus individuos escribiesen composiciones poéticas alusivas 
ála venida y estancia de SS. MM. y que, formando con 
ellas una corona poética, el Excmo. Ayuntamiento, pudie-
se ofrecerla á la Reina, en nombre de los autores: 

Que se rogase a SS. MM. se dignasen hacer una es-
cursion á las Ermitas y huertas de la Sierra, y aceptar el 
refresco que la Corporacion tendría el honor de ofrecer-
les en el primer punto: para cuya espedicion se prepararía 
una silla de manos, por si S. M. prefiriese subir en ella: 

Que se ofreciese á SS. MM. un magnífico ramillete de 
dulces en el que se ostentasen los escudos de armas de la 
ciudad: 

Que se repartiesen entre los pobres 2 ,000 medias li-
bras de carne en uno de los dias que estuviesen en Cór-
doba SS. MM.: 

Que se hiciese una invitación, á fin de que se ilumina-
sen con esplendidéz la Catedral, los edificios públicos y las 
casas de la ciudad y que se decorasen estas con lujosas col-
gaduras: 

A estos acertados acuerdos se agregaron otras muchas 
determinaciones no menos oportunas; como lo fueron en-
tre otras las siguientes: 

Que se trasladasen á otras plazas públicas los puestos 
de abastos, que obstruían las déla Corredera y de S. Sal-
vador, a fin de que, al pasar por ellas SS. MM., pudiesen 
aquellas lucir sus buenos adornos y bonitas perspectivas. 

Que se acabase de abrir, allanar y blanquear la calle 
recientemente abierta y conocida ya con el nombre ckl 
Gran Capitán por si la Reina se dignaba visitar la Real Co-
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legiata de San Hipólito y los sepulcros donde descansa» 
sus dos antepasados Enrique IV y Alfonso XI.: 

Que se blanquease todo el lienzo de muralla compren-
dido desde la puerta de los Gallegos hasta la del Rincón, 
con objeto de que desapareciendo el mal aspecto que pre-
sentaba con su color terreo, animase aquellos sitios a que 
daba frente, y que tan concurridos habían de estar duran-
te la feria: 

Que coincidiendo la estancia de SS. MM. en Córdoba 
con los dias en que debería tener lugar la feria llamada de 
la Fuensanta, y habiéndose creído mas conveniente que se 
celebrase esta en los paseos y campo de la Victoria, se tras-
ladase dicha Virgen de la Fuensanta á la Iglesia de S. Hi-
pólito, para que en ella pudiesen adorarla los muchos de-
votos que tenían tal devocioá: 

Que para eternizar el grato recuerdo de la venida de 
S. M. á Córdoba v haciendo su entrada por la Puerta 3íue-v H 
va, se diese á esta para lo sucesivo el nombre de Puerta 
de Isabel II. Así como que la calle conocida en 5a parroquia 
de Santa María Magdalena con el nombre ele Isabel K, re-O 

eibiese el del Príncipe Don Alfonso: 
Y últimamente, que se invitase á los gremios á ñn de 

que acordasen la manera que cada cual creyese mas con-
veniente para festejar la honrosa visita que se esperaba. 
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L wtmÉ y como por encanto se revocaron las 
fechólas de b s casas que lo necesitaban, con especialidad 
fes que estaban situadas en las calles por donde habían de 
pasar SS. MM. : se ultimaron por todas partes las obras que 
estaban en construcción: se empedró y enarenó toda la 
carrera: se aumentócon 400 faroles de reverbero, el alum-
brado público, se rotularon las calles que no lo estaban, ó 
rayos nombres debían variarse, según anterior acuerdo 
del Excmo. Ayuntamiento v por fin, fué tal el movimien-

t / v i 

to, tai el deseo que animaba á la capital, que, despues de 
haberse empleado, triplicando el precio de los jornales.cuan-
tos albañiles, empedradores, carpinteros, pintores, costu-
reras, v demás artesanos de todas clases había en Gór-

mJ 

doba, fué necesario hacerlos venir en gran numero de la 
provincia y de las inmediatas. Y solo con la feliz coopera-
cion de tantos brazos auxiliares y con un trabajo incesan-
te y rápido. pudo conseguirse la notable y sorprendente 
trasformacion que esperimentó Córdoba en 15 días. 

Los gremios todos respondieron de la manera mas dig-
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na á la indicación que se les hizo rivalizando entre sí en 
liberalidad v benéficas determinaciones. 

V 

El comercio acordó un dividendo, tomando por tipo 
mínimo el 10 por 100 de sus respectivas cuotas de contri-
bución, y destinó su importe á objetos de beneficencia y 
con especialidad á proporcionar comestibles á las clases 
necesitadas. 

Los escribanos decidieron formar 500 lotes de á 4 rs. 
para repartirlos á otros tantos pobres de la capital. 

Los procuradores costear dos abundantes comidas á los 
presos de la Cárcel, para los chas que estuviesen en Córdo-
ba SS. MM. 

Los panaderos repartir en los mismos dias y entre los 
indigentes 2 ,51o libras de pan. 

Los labradores, además de levantar á su costa un pre-
cioso arco triunfal, en la parte mas baja de la calle de San 
Fernando y en el sitio conocido con el nombre de la Cruz 
del Rastro, repartir algunos dotes á jóvenes pobres. 

Los abogados acordaron un dividendo, tomando por 
base el 20 por 100 de las cuotas que por contribución in-
dustrial pagaban al Tesoro y distribuir en lotes de á 10 rs. 
la cantidad que resultase, destinándolos á limosnas para 
los pobres de la capital. 

Los facultativos de Medicina, Cirujíay Farmacia, dis-
tribuir la cantidad de 1390 reales en trece partes, para que 
repartidas en otras tantas parroquias disfrutasen de este 
beneficio y participasen en lo posible del común regocijo 
las familias mas necesitadas. 

Lo mismo, acorta diferencia, hicieron los profesores de 
Instrucción pública, los plateros y otros: y por fin hasta 
los barberos prestaron gratuitamente sus servicios á los 
presos déla Cárcel en tan solemnes dias. 



El 17 de Agosto en la noche llegaron á Córdoba el 
S | , D. Anastasio Oñate, Inspector general de Palacio, y 
el señor Dentó, aposentador de la Real Casa, los cuales, 
después de reconocido el Palacio Episcopal, acordaron con 
la Autoridad, que se prepararía convenientemente para que 
sirviese de morada á SS. MM. el tiempo que permaneciesen 
en Córdoba. 

El 18 salieron de la capital espresados señores Oñate y 
Dema, para prestar en Sevilla igual servicio, y en el mismo 
dia quedó nombrada la eomision que había de dirigir la 
decoración y alhajamicnto del Palacio Episcopal con espre-
sado objeto; componiéndose délos señores siguientes: 

I). Rafael Pineda Alba, primer teniente de Alcalde. 
D. Angel Hidalgo del Riego, Regidor. 
D. Rafael Cabrera, propietario. 
El Excmo. Sr. D. José de Hoces, Conde de Horna-

chueios. 
El Excmo. Sr. I). Ignacio María Argole, Marqués de 

Cabriñana v de Villa-Caños, y 
El Sr. Marqués de Villaverde, 

cuyos señores dieron cumplida y feliz cima á su difícil 
obra, entregando el dia 10 de setiembre al Sr. Aposenta-
dor de la Real Casa, las habitaciones y dependencias 
del Palacio, que tan lujosamente y con tanto gusto, habían 
alhajado, y cuya distribución y descripción es la siguiente: 

La puerta por donde se decidió que entrarían SS. MM. 
en el Palacio Episcopal, fué la llamada de los Reyes, que 
es, de las dos que tiene el patio principal, la que esta al 
lado de la Catedral, inmediata al arco que dá paso para el 
Seminario conciliar de San Pelagio. Esta puerta estaba 
adornada esteriormente con dos gigantescos candelabros 
de hierro bronceado y multiíuUle bombas \ fanales de cris-
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tal raspado, y un vistoso juego de banderas y gallardetes. 

Los setenta claros que tiene el patio principal, á que 
corresponde dicha puerta estaban adornados con lujosas 
colgaduras de damasco carmesí, con galón de oro, y se 
iluminaron por las noches con ciento veinte blandones de 
cera. 

La galería baja de entrada estaba alumbrada con ocho 
preciosas lámparas doradas de tres luces cada una: y los 
claros de sus arcos cubiertos con vistoso cortinaje de telas 
tupidas en estambre de colores. 

El patio contiguo se habia adornado con el mayor gus-
to. En un centro lucía una bonita fuente, elevándose de 
ella y á mas de cinco metros un abundante saltador, que 
caia deshecho en millares de gotas sobre el estenso pilón 
en cuyo fondo y trasparentes aguas, se veían nadar infini-
dad de peces de colores. Multitud de macetas dé bojes, 
laureolas y delicadas flores, formaban caprichosos grupos 
por lo restante del patio, convirtiéndolo en un ameno jar-
din. Las paredes ofrecían un punto de vista pintoresco y 
animado. Los setenta claros que hay en ellas, estaban cu-
biertos con ligeras cortinas de seda, alternando en sus co-
lores el azul, el dorado, y el carmesí. Sobre las cortinas 
habia escudos sostenidos por hojas de cardo: catorce de 
estos escudos contenían las armas de Córdoba, y en cada 
uno de los cincuenta v seis restantes, se ostentaban los si-
guientes nombres de cordobeses ilustres: 

Séneca, Lope de Hoces. 
Lucano. Tellez de Mencscs. 
Ossio. Alfar o. 
Abderrhaman. Ambrosio de Morales. 
Almanzor. Egas Yencgas. 
Lope de Fitero. Méndez de Sotomayor. 
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Góngora. Armenta. 
Domingo Muñoz. Antonio Espejo. 
Tafur. M. Claudio Marcelo. 
Castillo. Alderete. 
López de Alba. Arias de Saavedra. 
Fernandez de Córdoba. Isabel Losa. 
Muñoz Capilla. Pedro de Valencia. 
Figueroa. Gonzalo de Ayora. 
Hixem. Perez de Castro. 
Leopoldo de Austria. Juan Rufo. 
Alvaro Colodro. Pedro de Soto. 
Yaldés Leal. Sal azar. 
Mohedano. Nunez de Guzman. 
Argotc. Iñiguez de Cárcamo. 
Sánchez de Feria. Carbajal. 
Rivas. Francisco de Toledo. 
Martin de Roa. Alhakan. 
Alonso de Aguilar. Giménez de Carmona. 
Zamhrano. Pedro de Acebedo. 
Céspedes. Perez de la Oliva. 
Juan de Mena. JuanGinés de Sepúlveda. 
Palomino. Nuñez de Temes. 

En los macizos de las paredes se habían colocado cua-
renta y ocho pescantes y en cada uno de ellos tres faroles, 
resultando un total de ciento cuarenta v cuatro luces. 

Desde la meseta en que la magnífica escalera se divide 
en dos tramos empezaban multitud de arañas, que se pro-
longaban por toda la galería alta, arrojando torrentes de 
vivísima luz. En esta galería prestaba su servicio el Cuer-
po de Alabarderos. 

Al final de ella por el lado derecho, estaba el ¿agua-

15. 
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neto, ó habitación destinada á los Ugieres de Palacio, ador-
nada con sillones de caoba, tapizados de damasco carme-
sí, y elegantes consolas de caoba. 

La primera habitación á la izquierda era la Cámara. En 
ella habia una preciosa sillería de caoba cubierta de ter-
ciopelo carmesí, con franja en el centro bordada de colo-
res, como también las cortinas, que cubrían los clavos. 
Sobre una rica mesa de caoba y piedra, lucian grandes 
candelabros y magníficos jarrones de china; así como del 
techo pendía una elegante araña dorada, con adornos de 
cristal azul v multitud de luces. 

V 

De la Cámara se pasaba á la Sala de recibo de S. M. 
Las paredes de esta habitación estaban cubiertas de da-
masco de seda azul tomado en todos los ángulos con me-
dias cañas doradas. También era dorada la sillería con ta-
piz de terciopelo azul; y en cada uno de los elegantes si-
llones lucian, primorosamente bordados, hermosos escu-
dos de armas pertenecientes á la esclarecida casa de Ga-
bia. La colgadura era igualmente de terciopelo azul con 
anchas franjas de oro. En los testeros y rinconeras esta-
ban colocadas magníficas mesas doradas y sobre ellas re-
lojes y candelabros de gran mérito y espejos de colosales 
dimensiones. En el centro de la habitación habia un trí-
pode de caprichosa hechura y sobre él una fuente jardi-
nera, que vertía en una rica taza de cristal un pequeño 
saltador de aguas aromatizadas. Una elegante araña dora-
da que pendia del techo con profusion de luces completa-
ba el lujoso ornato de esta bella habitación. 

A ella seguía el Despacho de S. M. cubierto en sus pa-
redes con damasco de seda carmesí, sujeto con medias ca-
ñas doradas. La elegante sillería era también dorada, co-
mo la papelera i sillón y mesa de despacho, descubriendo-
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se por entre sus magníficos tallados los escudos de armas 
de la noble casa de Cabriñana. Sóbrela mesa lucía el tim-
bre, escribanía v candelabros de s ran mérito: v sobre las 
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mesas de pared, magníficos jarrones, figuras de china, y 
un gracioso espejo. 

La ante-alcoba de S. M. tenia una buena sillería dora-
da con tapiz de terciopelo carmesí: dobles colgaduras del 
mismo color Y blanco, una mesa dorada con candelabros 
de plata, y preciosos objetos de sobremesa completaban 
su adorno. 

En el centro del Dormitorio de SS. MM. se ostentaba 
el régio lecho, rodeado de preciosos divanes y sillones do-
rados, cubiertos de terciopelo azul y adornados sus res-
paldos con elegantes escudos de armas pertenecientes á la 
casa de Almodóvar. Sobre los divanes habia una bella co-
lección de cojines de raso blanco primorosamente borda-
dos con lanilla de colores. La mesa dorada que estaba en 
uno de los testeros v las damas-de-noche eran de mucho 
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mérito. 
Seguíase el Cuarto del Príncipe con rica sillería dorada 

y tapiz de terciopelo carmesí, destacándose de sus centros 
escudos de la solariega casa de Fernandez de Córdoba. 
Doble cortinaje de seda carmesí y blanco cubría los clavos 
de los balcones y una elegante lámpara dorada con mul-
titud de luces pendía del techo. En los estreñios de la ha-
bitación habia preciosas rinconeras, y sobre ellas mag-
níficos candelabros y jarrones de china. En el centro de 
la estancia estaba la linda cama del Heredero de la Co-
rona. 

El Cuarto de la Infanta tenia mucho parecido con el del 
Príncipe, siendo igual el lecho, colgaduras, mesas de toca-
dor, lavabo, lámpara y candelabros. La sillería era de for. 



20 
ma antigua en negro y dorado, con tapicería de seda car-
mesí. 

El Tocador de S. M. tenia la sillería y colgadura igual 
á la del cuarto de SS. AA. Un magnífico espejo de vestir 
y un esbelto tocador colgado, con espejo y completo ser-
vicio de plata: en el centro pendiente del techo una pre-
ciosa araña de cristal. 

En el Cuarto de vestir del Bey eran iguales á las anterio-
res, la sillería y colgaduras, adornándolo un gran espejo de 
vestir, una elegante mesa-lavabo, y un magnífico ropero. 

Todas estas habitaciones se comunicaban con otras 
laterales amuebladas con- esmero v destinadas al servicio 
de las Damas y demás altos funcionarios que por su cargo 
debían de estar en contacto con los Regios Huéspedes. 

El piso alto de .Palacio estaba ocupado por 415 indi-
viduos que completaban la servidumbre de la Reina, la 
cual estaba alojada con entera independencia, desahogo y 
comodidad. 

Además de estas preparaciones hechas en la Régia mo-
rada, se avisó con oportuna anterioridad á los particulares 
mas acomodados, para que en sus casas dispusiesen habi-
taciones á los personajes de la Real comitiva que se les ha-
bían designado en clase de alojados, y de los cuales nos 
ocuparemos en otro lugar. 

La primera habitación á la derecha del Zaguanete, era la 
destinada á comedor, ocupándolo en toda su extensión una 
prolongada mesa con espacio para setenta cubiertos, alum-
brada por varios candelabros y una magnífica araña do-
rada, entretejida con preciosísimas guirnaldas de maravi-
llas y follage de los mas vivos colores en esmalte* Cuatro 
grandes y lujosos aparadores ocupaban los testeros, soste-
niendo magníficos ramilletes de un mérito indescriptible* 
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como regalo de la Excma. Diputación Provincial y Ayun-
tamiento á SS. MM. v AA. RR. Estos ramilletes fueron 
trabajados en la pastelería suiza de D. Nicolás Puzzini, 
mereciendo los elogios de SS. MM. y valiéndole el nom-
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bramiento de Repostero mavor honorario de la Real Casa. 
Al Comedor seguia el Salan de los Obispos, así llama-

do por estar cubiertas sus paredes con los retratos de to-
dos los Prelados que ha tenido la Iglesia de Córdoba, des-
de la conquista hasta nuestros dias. La sillería era dene-
gro y oro, imitación del gusto antiguo, como las elegan-
tes mesas que adornaban los testeros. Dos grandes arañas 
de cristal con multitud de luces iluminaban con profusion 
esta preciosa estancia. 

A ella seguía el inmenso Salón llamado de los Apóstoles, 
y que nosotros nombraremos del Trono por haberse colo-
cado en él, el que sirvió para las recepciones de la Corte. 
Las paredes estaban cubiertas en toda su extensión con da-
masco de seda carmesí y ancho galón de oro: dobles y ri-
cas colgaduras cubrían los balcones: diez mesas doradas, de 
graciosa figura, estaban colocadas á grandes trechos con 
magníficos espejos, candelabros de plata, floreros, jarro-
nes y relojes de sobremesa: y dos lujosísimas arañas pen-
dían del techo con infinidad de velas de colores. 

Al final del Salón del Trono ocupaba el centro de una 
habitación cuadrada el gigantesco y vistosísimo ramillete 
de frutos de la Provincia. Su base encerrada en una ele-
gante canastilla, tenia cuatro metros de diámetro; su figu-
ra era piramidal, y el vértice tocaba en la alta techumbre 
de la habitación. Todo él estaba cubierto de ricos v sazo-
nados frutos de sorprendente tamaño y hermosura. La di-
rección de este ramillete estuvo á cargo del entendido flo-
ricultor D. Antonio Blasco. 



Al final de la habitación ocupada por el ramillete que 
se acaba de mencionar se extiende una dilatada galería con 
vistas al jardín. Este estaba adornado con el mayor gus-
to. En el centro se alzaba una elegante gruta y sobre ella 
una vistosísima corona real con multitud de bombas de 
cristal raspado, que iluminadas producían un efecto sor-
prendente. A los extremos de ella habia cuatro lindísimos 
templetes con vistosísimos juegos de aguas que caian en 
otros tantos estanques. Infinidad de faroles de colores for-
maban graciosas guirnaldas y arcos, ya cerrando los cua-
dros, ya marcando las calles, ya destacándose de entre el 
verde ramaje de los naranjos que cubrían las paredes, for-
mando un todo del mas delicado gusto; miles de macetas 
con preciosas y aromáticas flores lucian por todas partes 
y embalsamaban la atmósfera. 



» 

ÜÍL Sábado 15 de Setiembre á la una de la (arde, sa-
lieron de Córdoba para el confín de la Provincia el Exorno. 
Sr. D. Genaro Quesada, Gapfcan General de Andalucía, y 
el Sr. Brigadier I). Juan Guillen Buzarán, Comandante 
General de la Provincia de Córdoba. 

A las 11 de la noche salió también con igual dirección 
la Excma. Diputación Provincial, representada por los se-
ñores Diputados; 

D. Rafael Rejano, por el distrito de Posadas. 
D. Rafael Barroso, por el de Montoro y el de Córdoba. 
I). Alfonso Blanco y Galan, por el de Pozoblanco. 
D. Angel de Torres, por el de Córdoba. 
D. Sebastian Rejano, por el de Ilinojosa. 
D. Rafael Junquito, por el de Castro. 
I). Jorge Priego, por el de Rute. 
D. -Nicolás Alcalá Galiano, por el de Cabra, y 
1). Angel de Luque y Tejero, por el de La Rambla. 
Acompañaba á dichos señores, I). Luis Maraver y 

Alíáro, autor de esta Crónica, como Cronista de Córdoba, 



y encargado de escribir detalladamente lina reseña histó-
rica de la recepción y estancia de SS. MM. y AA. en la 
Provincia de Córdoba; y D. Francisco Tubino, Director del 
periódico diario que se publica en Sevilla con el título de 
La Andalucía, como encargado de escribir el viaje de Sus 
Magestades por Andalucía. 

Una hora mas tarde que la Excma. Diputación Provin-
cial, salieron también por el mismo punto el Sr. Gober-
nador Civil de la Provincia, y el Sr. D. Francisco Milla y 
Beltran, Ingeniero civil de la misma. 

Y algo mas tarde lo hicieron también el Exemo. Sr. 
D. Esteban León y Medina, Consejero de Estado y Dipu-
tado á Cortes por el Distrito de Villa del Rio; y su hijo po-
lítico D. Juan García Torres, Diputado por el Distrito de 
Posadas. 

En el límite de la Provincia de Córdoba, y precisa-
mente en el punto que sobre el camino real de Madrid, se 
separa aquella de la de Jaén, á poco mas de un kiló-
metro al E. de Villa del Rio, se habia hecho levantar por 
la Excma. Diputación Provincial un rnagestuoso arco triun-
fal y tienda de campaña, con espaciosos salones, encomen-
dando su construcción al Sr. 1). Pedro Nolasco Melendez, 
Arquitecto provincial, y cuya descripción es la siguiente: 

Este gracioso y elegante pabellón estaba formado de 
tres grandes grupos: el del centro era un arco adintelado 
que se elevaba sobre 52 columnas, rematando en agujas á 
once metros ele elevación. Este arco ocupaba todo el ancho 
de la carretera, y su adorno principal era un recamado de 
plata y oro. Los otros dos grupos se hallaban á derecha é 
izquierda del central y lo componían dos magníficos salo-
nes, de 18 metros de longitud y 6 de anchura cada uno, 
y los formaban apilastrados dobles que constituian una sé-



ríe de 16 arcos en fachada, a mas del gran dintel del cen-
tro. El adorno general era blanco y dorado: las colgaduras 
grana, oro y blanco de paño riquísimo con moteado de 
oro. Los salones se hallaban alfombrados, lo mismo que el 
gabinete, tocador y retrete que se habian reservado en el 
pabellón de la derecha para S. M. Los cielos-rasos estaban 
formados de grana y blanco con un rayado del mejor gus-
to; y el cubrimiento de tupida lona azul y blanca. En el 
sotabanco general se veian bonitos trofeos de banderas so-
bre cada, dintel y en cada uno un escudo de armas de uno 
de los Partidos judiciales de la Provincia, empezando de 
izquierda a derecha por Córdoba, y concluyendo por Po-
sadas, en orden gradual de categoría, según la importan-
cia de su poblacion. El coronamiento general remataba en 
72 gallardetes con los colores nacionales; y en medio se 
destacaba sobre el dintel del centro una gran bandera, 
que alzaba hasta 17 metros de elevación con el escudo de 
armas de España. La armonía de las buenas proporciones, 
y la galanura de su gran elevación, el calado de las 72 
agujas blancas, y todos los retalles y molduras dorados, 
formaban un conjunto encantador que gustó sobremanera 
á cuantos tuvieron la satisfacción de verlo. 

Al E. de la dicha Villa del Rio se extiende una espa-
ciosa llanada que termina en larga distancia por suaves co-
linas, pobladas de frondosos olivares, y se halla cortada en 
un centro por el arroyo del Salado v la carretera de Ma-
drid á Córdoba, que la atraviesa de E. á O. pasando por 
mitad de la villa. Un gentío inmenso, tanto de esta como 
de las poblaciones inmediatas, se habia agrupado al rede-
dor del arco, prolongándose por uno y otro lado de la car-
retera, ganosos de saludar á la Reina de Castilla: sin que 
fuese bastante á separarlos de aquel sitio ni las largas ho-

í 
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ras de permanencia que llevaban en él ni el furioso ven-
daba! y la recia lluvia que empezó á caer á torrentes á las 
seis de la mañana, y que continuó por espacio de dos ho-
ras. Y si bien los embates del desenvuelto huracán, no fue-
ron suficientes á intimidar al apiñado pueblo, bastaron sin 
embargo, para destruir en su mayor parte la hermosa tien-
da de campaña, cuyos lienzos laterales y techumbres, hu-
bieron al fin de ceder á la impetuosidad del viento, des-
plomándose en su mayor parte, y destruyendo el suntuoso 
buffet que con toda profusion estaba preparado para los 
llégios Viajeros; y arrancando además los fanales, lámpa-
ras y demás objetos preciosos con que acertada y lujosa-
mente habian sido alhajados los salones. 

Este era el puesto que por su investidura correspon-
día á la Excma Diputación Provincial, y este fué el que 
conservó en medio de tal desastre, siendo por cierto úti-
lísima su presencia, pues pudo conseguir con sus acertadas 
disposiciones que no ocurriese la menor desgracia en la 
concurrencia. 

A las seis y media de la mañana llegó el Excmo. Sr. 
D. Leopoldo O'Donnell, Presidente del Consejo de Minis-
tros y Duque de Tetuan, con su señora, que descansaron 
en Villa del Rio. No así los Excmos. Sres. D. Antonio Agui-
jar, Ministro de Fomento y Marqués de la Vega de Armi-
jo y D. Saturnino Calderón Collantes, Ministro de Estado, 
que llegaron en un mismo coche momentos despucs, con-
tinuando su viaje á Córdoba, sin tomar el menor descan-
so en la cercana poblacion, á pesar de caer el agua á tor-
rentes. 

Poco á poco fué mejorando el tiempo aun cuando no 
quedó sereno en toda la mañana; pero cesó de todo punto 
el agua, y ya solo ansiaba la concurrencia la llegada délos 
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•Regios Viajeros, que tuvo lugar á las once menos cuarto 
de la mañana. 

Rajo el arco paró el carruaje que ocupaba S. M., des-
de el cual recibió con el mayor agrado y muestras de ale-
gría las sinceras felicitaciones que sucesivamente le hicie-
ron el Excmo. Sr. Capitan General; el Gobernador Civil, 
como tal y como Presidente de la Excma. Diputación Pro-
vincial; y D. Juan García Torres, por sí, y en nombre de 
los demás Diputados á Cortes de la Provincia, mientras 
tocaba la marcha real la banda de música de la ciudad de 
Bujalance, compuesta de 55 individuos, y atronaban el 
espacio los estrepitosos vivas que lanzaba un pueblo ente-
ro. S. M. la Reina agradeció los parabienes que recibía, 
y manifestó lo satisfecha que se hallaba al verse en Anda-
lucía, y rodeada de un pueblo que la aclamaba sin cesar 
con el mas frenético entusiasmo. S. M. la Reina, vestía un 
traje de seda azul, con pañoleta de tul blanca, velo claro 
sujeto con gruesas agujetas doradas y dividido el cabello 
en dos gruesas trenzas. A su izquierda estaba S. M. el Rey 
vestido de paisano: frente á la Reina, la Excma. Sra. Mar-
quesa de Malpica teniendo sobre sus rodillas á S. A. R. el 
Príncipe D. Alfonso, que vestía de andaluz con su herma-
na la Infanta D.a Isabel que ocupaba el cuarto asiento 
frente al Rev. 

V 

Trascurridos algunos minutos pudo, aunque difícil-
mente, ponerse en movimiento el coche de los Reyes por 
entre la apiñada concurrencia, llegando hasta la plaza de 
Villa del Rio, escoltado por muchos carruajes de particu-
lares é infinitos ginctes vestidos á la andaluza. 

Los vecinos de Villa del Rio, que no habían podido 
salir al confín de la provincia, esperaban á SS. MM. y 
AA. en la plaza principal, en la que hubian crijido un arco 



triunfal de vistosísimas perspectivas, en el cual lucian ins-
cripciones y banderas nacionales, así como en el andén 
que rodea la Iglesia Parroquial. Las casas todas ostentaban 
bonitas colgaduras, y en especial la fachada de las Casas 
Capitulares, que estaban todas cubiertas de ricas telas de 
seda y lujosos pabellones. El Excmo. Sr.- D. Esteban León 
y Medina, como Diputado a Cortes del Distrito, felicitó á 
SS. MM. y les ofreció sus respetos. Lo mismo hizo la Cor-
poracion Municipal, continuando su marcha los llégios 
Viajeros, entre las bendiciones y vivas de toda la po-
blación. 

La ciudad de Montoro no hubiera consentido que pa-
sase por su término la II Isabel, sin salir á su encuentro 
para ofrecerle las pruebas de su mas acendrado afecto. 
Para ello había erigido un gracioso arco triunfal sobre la 
carretera, en el sitio conocido por El Corralon del Prado, 
adornado con expresivas inscripciones y vistosos grupos 
de banderas nacionales. A uno de sus lados se elevaba 
una elegante y espaciosa tienda de campaña, y en ella se 
había preparado un abundante refresco por si SS. MM. 
se dignaban aceptarlo. Muchos miles de almas, tanto de 
Montoro como de las poblaciones inmediatas, habían pasa-
do la noche al descampado, esperando con el mas vivo de-
seo la llegada de la Real Familia. Cuando se apercibieron 
de ella y empezó á batir marcha real la banda de música 
del Municipio, un grito de júbilo arrancó de todos los 
concurrentes, v ardorosos vivas se sucedieron sin desean-
so, pasando SS. MM. por aquella apiñada muchedumbre 
que ajitaba al viento sus pañuelos y sombreros, mandando 
á los Régios Viajeros el mas sincero parabién y la mas 
entusiasta felicitación. 

Iguales muestras de afecto ofreció la villa de Pedro-
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Abad, en cuya plaza se alzaba un gracioso arco con mul-
titud de banderas y prolongados gallardetes. Además del 
Ayuntamiento de Pedro-Abad, esperaban á SS. MM. en 
esta localidad el de la ciudad de Bujalance que distaba dos 
leguas, acompañado del Juez de primera instancia, y los 
de paz, con infinitos vecinos de dicha ciudad, que uni-
dos á los de la villa invadian la carretera y obstruían el 
paso del carruaje en que contemplaban con efusión á la 
poderosa Soberana de ámbos Mundos, dirigiéndola senti-
das aclamaciones y estrepitosos vivas. 

La villa del Carpió esperaba impaciente la llegada de 
SS. MM. Todos los vecinos se habían colocado en las afue-
ras déla poblacion, á las inmediaciones del arco y precio-
sa tienda de campaña que se alzaba gallarda sobre la car-
retera. Al mismo sitio habían concurrido también las au-
toridades con el deseo de ofrecer á SS. MM. el homenaje 
de respeto y lealtad, felicitándolos en su viaje é invitándo-
los á que disfrutasen del esmerado refresco que tenían pre-
parado. Una banda de música batió marcha real al aproxi-
marse los Régios Viajeros, pero sus acordes quedaron 
oscurecidos por los atronadores vivas que salían de aquella 
entusiasmada concurrencia, que elevando al Cielo sus bra-
zos pedia al Rey de los Reyes salud y felicidad para los 
de España. 

Villafranca de Córdoba habia decidido excederse á los 
escasos medios con que podia contar para tributar á su 
Reina los honores y obsequios que fuesen posibles al pasar 
por el término de la villa. Y su digno Alcalde I). Pedro de 
Priego cumplió este deber con la mayor finura y acierto, 
en la forma siguiente: 

ílizo levantar una elegante tienda de campaña, cuya 
cubierta ostentaba á grandes fajas los colores nacionales, 
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luciendo en su cúpula un bonito escudo de armas, rodea-
do de banderas y gallardetes, y en la misma decoración 
habia en cada una de las seis caras que presentaba la tien-
da, elevándose sobre la puerta de ella una gran bandera 
nacional. A los lados del camino se habían clavado en tier-
ra astas de banderas con tarjetones, en los que liabia es-
critas composiciones poéticas alusivas á la honrosa visita de 
los Reyes. Se habia erijido además un precioso arco triun-
fal de grandes dimensiones, adornado con verde arrayán, 
quince banderas y trescientos ramos de vistosas flores do-
radas y grana que producían el mejor efecto entre el verde 
follaje del arco. En la clave de este habia otro escudo con 
las armas de España, adornadas también con gallardetes y 
banderas y por bajo una inscripción que decía: Yillafranca 
de Córdoba á SS. MM. y AA. En la tienda estaba prepa-
rada una espaciosa mesa, cubierta de flores y delicados 
dulces, por si SS. MM. gustaban detenerse y aceptarlos. 
Llegado el carruaje que conducia á los Régios Viajeros, el 
Alcalde, á la cabeza de la Municipalidad, y acompañado 
del Clero v Jueecs de Paz, felicitó á SS. MM. en una sen-
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tida y breve arenga, á la que contestó S. M. delmodomas 
expresivo. Y enterado dicho Sr. Alcalde de que la Reina 
110 se detenía, le presentó un azafate de dulces, dignándo-
se S. M. tornar uno, partiendo en seguida entre los infi-
nitos vivas que le enviaba el pueblo allí reunido. 
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P E R O donde verdaderamente esperaba á S. M. la mas 
grata sorpresa, la mas lisonjera y satisfactoria ova-
ción, era en el arroyo de Pedroches, á media legua 
escasa de Córdoba. En este sitio, conocido con el nom-
bre de La Choza del Cojo, á la derecha é inmediata á la 
carretera, se habia erijido, por orden de la Municipali-
dad, una magnífica tienda de campaña, digna por to-
dos conceptos de las Augustas Personas, á quienes estaba 
destinada, de la ilustre Corporacion que la habia acorda-
do, del entendido arquitecto que la habia construido, y 
del detenido examen que de ella vamos á hacer. Estaba 
compuesta de tres rectángulos: el del centro paralelo al eje 
del camino, y los de los costados tocando perpendiculares 
á los extremos de este y formando la figura de martillo. 
Sus ajimeces, galerías y demás pormenores demostraban 
que era árabe su arquitectura. Al frente se veia una gra-
ciosa galería del expresado estilo y arcos que al subir una 
escalinata facilitaban la entrada á dicho local, siendo ma-
yor el arco del centro. En la fachada principal se eleva-
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ha un cubrimiento ó toldo en figura angular, que forma-
ba el fronton, uniéndose á los muros de dicha fachada y de 
las crujías laterales, caracterizando la perspectiva de tien-
da de campaña. Tenia por remate la bandera nacional y 
llevaba en su centro el escudo de las armas de España. En 
los frontones de las crujías laterales iban los escudos anti-
guos y modernos de Córdoba, uno á cada costado. Subien-
do á la tienda, y despues de la galería de fachada que estaba 
cubierta de merino de color grana se entraba á un extenso 
salón de recepción, vestido de seda color grosella: su cie-
lo-raso cubierto del mismo modo, lo recibia un comiza-
mentó completo de arquitrabes, friso y comiza. Entrando 
á la derechase hallaba una cámara destinada á S. M. la 
Reina, con un precioso gabinete ó cuarto-tocador de for-
ma octógona. Sus muros y cielos-rasos estaban vestidos 
de seda azul y blanca, á grandes fajas alternadas: el techo 
descansaba sobre un cornisamento parecido al de la sala de 
recepción. En el mismo costado é inmediatas á las habita-
ciones de S. M. la Reina, se encontraban otras dos igua-
les á estas en dimensiones y forma para que sirviesen á 
S . A . R . l a Infanta D.a Isabel, vestidas de seda con colores 
blanco y grana. A la izquierda de la entrada habia otras 
dos habitaciones de la misma forma que las descritas ante-
riormente, destinadas á S. M. el Rey y á S . A. R.el Sermo. 
Sr. Príncipe de Asturias; la primera cubierta de seda gro-
sella y blanca á listas, y la otra del mismo modo, pero 
con colores blanco y grana. Los referidos departamentos 
estaban comprendidos en una crujía central, La crujía que 
estaba á la derecha, mirando á la fachada principal de la 
tienda, estaba dividida en dos departamentos ó habitacio-
nes, en cada una de las cuales habia también un retrete, La 
que daba vista á la carretera, era el salón destinado al Ayun-
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tamiento y Diputación Provincial,, y estaba tapizado de 
merino blanco y grana, como igualmente la contigua á ella, 
que era la destinada á las señoras de la servidumbre de Su 
Magestad. En la otra crujía lateral de la izquierda, miran-
do al edificio, había la misma división y comodidades, des-
tinada la que miraba al camino real, al Excmo. Sr. Capi-
tan General, y Gefes y oficiales que lo acompañasen: y la 
contigua á ella, á los señores de la comitiva y servidum-
bre de SS. MM. adornados una y otra del mismo modo que 
la descrita anteriormente. El mobiliario era en un todo dig-
no y esmerado, componiéndose de grandes espejos, con-
solas, mesas-tocador y lavabo, butacas y divanes, cubier-
tos de rico tapiz, y cuanto pudiera necesitarse para el aseo, 
descanso y soláz de los Régios Viajeros. 
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S E R I A N las tres y media de la tarde, cuando echadas á 
vuelo todas las campanas de la ciudad vecina, llegaron 
confusamente sus acentos metálicos al sitio de que nos ocu-
pamos, como señal de que estaba próxima á aparecer an-
te nuestra vista la Ilustre Nieta de San Fernando. Y con 
efecto, la impaciente muchedumbre que llenaba el extenso 
llano, se conmovió, como poruña corriente eléctrica, lan-
zando un grito de suprema alegría al ver descender por la 
cuesta de Rabanales el coche que conducía á los Régios 
Viajeros. 

Imposible es reseñar con exactitud el golpe de vista que 
presentaba en aquellos momentos la extensa llanura en que 
tal sucedió: imponente y magestuoso era el cuadro que te-
níamos delante, é indescriptible bajo todos conceptos. De 
un lado, una gallarda y elegantísima tienda de campaña, 
levantada como por encanto, y engalanada con cuanto de 
fascinador y espléndido puede reunir el buen gusto y el lu-
jo mas esquisito; recibiendo bajo su techo á las primeras 
autoridades de las Andalucías, á las de la Provincia de 



Córdoba, á la Diputación Provincial, á la Municipalidad 
de la capital, á los oficiales generales, de mas elevada gra-
duación, á los Ministros y altos dignatarios de la Corona,.• 
De otro lado, la Familia Real de España, la poderosa Reina 
de ambos Mundos que se acercaba al vistoso pabellón, pa-
sando con dificultad por entre millares y millares de al-
mas que la victoreaban, que la bendecían, y que deseaban 
contemplarla á su placer y darla el parabién por su anhe-
lado y feliz arribo. 

SS. MM. y AA. descendieron del carruaje, y despues 
de saludar al pueblo con marcadas é inequívocas muestras 
de cariño, y de recibir las felicitaciones de las autoridades, 
corporaciones y comisiones allí reunidas al efecto, penetra-
ron en sus respectivos departamentos para tomar algún 
descanso y trocar los trajes con que habian hecho su via-
je por otros que tenían preparados para hacer su entrada 
en Córdoba. 

Una de las cosas que mas sorprendió á todos los con-
currentes y que también nos consta que llamó notable-
mente la atención de S. M. fué la multitud, lujo y belleza 
de los trenes y carruajes de gran gala que la grandeza de 
Córdoba presentó ante la tienda de campaña á disposición 
de los Regios Viajeros. Y como sería muy difícil poderlos 
reseñar todos, haremos solo mención de los mas notables, 
sintiendo no poder extendernos á los restantes. 

El Sr. Conde de Torres-Cabrera y del Menado Alto, 
presentó dos carruajes, á cual mas magnífico en sus dife-
rentes condiciones y objetos. El primero de estos era un 
suntuoso coche de gala cerrado, por si, á causa de la esta-
ción todavía calurosa, pudiera ser mas aceptable á S. M. 
Su corte, tamaño, forma, tallado y demás detalles, eran 
enteramente iguales á los que la Casa Real usa en las fiestas 
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de ceremonia. Sobre un juego trabajado con el mayor 
esmero y en donde con delicada talla lucian con profusion 
figuras de relieve y guirnaldas de flores, ostentándose ba-
jo el brillo del oro, se encontraba una caja de extraordi-
nario mérito, en la que se destacaban también los dora-
dos sobre cristales y sobre fondos, en general, color de 
guinda. Sobre los cuatro ángulos de la caja y en su parte 
superior flotaban cuatro lindísimos penachos, llevando en 
el centro de la cubierta un rico almohadon de terciopelo 
galoneado de oro y con borlas de lo mismo, que caian 
sobre los costados del carruaje. Sobre este almohadon de 
grandes dimensiones, destacaba una corona condal dora-
da, y sobre ella aparecia un águila imperial, llevando en 
el pico uno de los lemas de la casa de Torres-Cabrera. 
El interior de este carruaje forrado de rico terciopelo, lo 
adornaban también pabellones de raso blanco y rosa con 
excelentes y preciosas flequerías. 

El segundo carruaje era una magnífica carretela de 
ballestas y doble suspensión, carruaje también idéntico á 
los de la Real Casa, y en cuya elegante tumba adornada 
toda de rica pasamanería, se encontraban sobre color car-
mesí en uno de sus costados las armas de la ciudad de 
Córdoba, bordadas de oro, plata y seda de colores, y en 
el otro las armas Reales. En los costados del cuerpo de la 
carretela, se veian también dos elegantes escudos de ar-
mas déla casa de los Condes de Torres-Cabrera, trabaja-
dos en bronce y plata. Todos los adornos exteriores de 
este carruaje eran de seda blanca y celeste con muy gran-
des borlones, formando perfecta armonía con el hermoso 
manto de terciopelo celeste, que adornado cori galonería 
y trencilla de oro, cubría todo el interior del carruaje* 
dejando ver al descuido la rica cubierta, y la franja co-
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lor de perla con los bonitos bordados que la giiarnecian. 
Este magnífico carruaje iba conducido por seis caballos 
españoles andaluces, de gran talla, y enjaezados con guar-
niciones, cuyos adornos y hebillaje dorado correspondían 
con los del carruaje, siendo el rendaje de oro y seda car-
mesí, así como sus mantillas ó sobre-agujas de terciopelo 
del mismo color, con flequería y adornos de oro. Los pe-
nachos que llevaban sobre la testera los briosos corceles, 
eran de ricas plumas de marabú, de una hechura entera-
mente nueva, y demostraban el buen gusto del Sr. Con-
de. El tronquista, cochero y lacayos vestían trajes encar-
nados. 

El Excmo. Sr. Marqués de Benamejí, presentó una 
hermosísima carretela charolada, de rica tumba, y mon-
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tada sobre ballestas. El juego de ruedas con bocines azul 
turquí, y preciosos filetes y adornos dorados armonizaba 
con el mismo color azul de la tumba, rodeada de gruesos 
y largos flecos de seda blanca, azul y encarnada. Los pe-
nachos que eran de plumas blancas y azules, tenían una 
hermosa colgante de los mismos colores con coronas, y 
formaban un conjunto del mejor efecto. Por último, los 
vestidos del cochero y lacayos, consistían en calzón v ca-
saca blancos, guarnecidos con los colores de la librea 
de la casa y chaleco encarnado galoneado: el primero lle-
vaba sombrero de candil, y los segundos, tricornios ne-
gros con ancho galón de oro y adornos de plumas en-
carnadas. El traje del delantero era blanco galoneado, 
botas altas de charol y gorra de flecos dorados. 

El carruaje del Excmo. Sr. Conde de Gavia, era tam-
bién una elegante carretela, lirada por seis magníficos ca-
ballos castaños oscuros, que lucían preciosos penachos azu-
les y blancos, llevando trenzadas las crines y entretegidas 



38 
en ellas lindísimas flores contrahechas. El tronquista, de-
lantero y palafreneros, vestían trajes encarnados. 

El Excmo. Sr. Marqués de Yaldeflores, presentó una 
lujosa carretela vestida de blanco, con tumba igual, ador-
nada con pasamanería. Llevaba un tiro de seis briosos ca-
ballos castaños oscuros muy apelados y enjaezados con 
rendaje azul celeste y blanco, colores iguales á los de los 
preciosos penachos que lucian. Este carruaje estuvo servi-
do por un tronquista, dos lacayos, un delantero y dos pa-
lafreneros que vestían trajes encarnados. 

La Excma. Sra. Marquesa Viuda de Yillaseca, lució 
también un magnífico carruaje tirado por ocho magníficos 
caballos negros, perfectamente amaestrados, y enfrenados 
con costoso rendaje amarillo; siendo uno de los trenes 
que, con mas justicia, llamó la atención del público. 

No debiendo, en obsequio á la brevedad, hacer dete-
nida reseña mas que de un corto número de trenes y car-
ruajes, no podemos, sin embargo, dejar de consignar que, 
á mas de los dichos hubo mas de treinta y ocho, tirados 
por cuatro y dos caballos, compitiendo en todos el mayor 
lujo y mas delicado gusto, siendo dignos de especial men-
ción los siguientes: 

El del Excmo. Sr. Marqués de Yillaverde, que llevaba 
cuatro magníficos caballos, con excelentes y bellísimos pe-
nachos, revelándose en todos los demás adornos el gusto 
mas exquisito. 

El del Sr. Conde de Hornachuelos llevaba dos briosos 
caballos, y podia rivalizar todo su tren con los mejores 
que allí concurrieron. 

El del Sr. Marqués délas Escalonias era conducido por 
otros dos, y estos y el carruaje estaban preparados con el 
mayor gusto, 
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El del Excmo, Sr. Duque de Almodóvar llevaba cuatro 
caballos negros, de buena presencia, adornados con el 

i 
mayor esmero. 

Otros cuatro a la Dumont conducian el del Sr. D. Die-
go León, primorosamente enjaezados. 

También iba tirada por cuatro hermosos caballos cas-
taños la magnífica carretela que presentó el Sr. D. Rafael 
Cabrera, con rico rendaje blanco. 

Y últimamente, llevaban dos caballos cada uno de los 
carruajes de los señores 

D. Rartolomé María López. 
Sr. Conde de Fuente del Salce. 
D. Martin de la Bastida, y 
D. Rafael Chaparro. 
Despues de haber permanecido por espacio de una ho-

ra en sus respectivas habitaciones, se presentaron de nuevo 
SS. MM. y AA. ante el público que los recibió con pro-
longados vivas de entusiasmo y admiración. S. M. la Reina 
había hecho resaltar sus naturales atractivos con un ele-
gante traje color de rosa: cabria sus hombros un velo 
blanco, y ornaba su cabeza una rica y brillante corona: 
S. M. el Rey vistió el uniforme de Capitan general; pero 
lo que absorbió las atenciones y produjo el mas agradable 
efecto en todos los concurrentes, fué la presentación del 
Príncipe Alfonso y de la Infanta Isabel, vestidos con los 
lujosísimos trajes andaluces que les habia regalado la ciu-
dad de Andújar. Harémos la descripción de ellos. 

La chupa y chaleco del Príncipe de Asturias, eran de 
terciopelo azul con profusion de bordados negros, é infi-
nidad de golpes ele á tres botones y alamares de oro afili-
granado, con un coral en el centro de cada uno, que ha-
cían muy buen efecto. Las hombreras eran de seda y 
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puntillas de oro eon clavetes del mismo metal. El calzón 
corto era de punto de seda negra, bordado y con su bo-
tonadura de oro. La camisa era de batista con tirilla de 
Flandes, y en ella nueve lindos brillantes destacados de 
un esmalte negro, para el centro de la pechera; y los ge-
melos del cuello y puños. La chivata era una bonita caña 
con virola y regatón de oro, llevando encima cincelada la 
corona Rea! con las iniciales de P. A. y una dedicatoria 
de la ciudad que hacía el obsequio. Los pañuelos eran de 
rica batista, llevando bordados en oro en sus picos las ar-
mas de Andujar, y otros la corona Real y las iniciales P. A. 
y la faja blanca de Manila ricamente bordada. 

El traje de la Infanta D.a Isabel era de moaré rosa, 
adornada la falda con ricas blondas de Chantillí, y profu-
sión de abalorios y botoncitos, y colgantes de oro filigra-
nados, siendo de la misma clase la mantilla. El cuerpo 
era de terciopelo negro con profusión de adornos de seda, 
abalorios y botones de seda y oro de la misma clase. La 
peina, collar y zarcillos son de oro y coral, preciosos, y de 
un efecto sorprendente así como el resto del traje. 

SS. MM. y AA. subieron al coche que hemos mencio-
nado, del Excmo. Sr. Marqués de Benamejí, acompañán-
dolos la Exema. Sra. Marquesa de Malpica, que llevaba 
sobre sus rodillas al Príncipe de Asturias. 

Se puso en marcha el carruaje y pudo con trabajo lle-
gar hasta la carretera; pero allí tuvo que detenerse por 
que el apiñado pueblo lo cercó por todas partes,, haciendo 
llegar hasta los cielos sus aclamaciones de entusiasmo y 
alegría. El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Minis-
tros que ocupaba el estribo, creyó deber respetar aquel 
acto solemne en que un pueblo entero se echaba en los 
brazos de su Reina, y ésta lo recibía con toda la efusión 
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dole cejar, se mantuvo inmóvil á cierta distancia, confian-
do la custodia de su Soberana á la hidalguía y cariño de 
los cordobeses, que llegaron hasta las portezuelas, estre-
chando las Reales manos y besándolas con frenético en-
tusiasmo. 

Y aquí debemos dejar consignado un hecho que honra 
mucho á los cordobeses, por que es una prueba del buen 
concepto que gozan, como fieles y leales. Y es que desde 
que S. M. llegó á la provincia de Córdoba hasta que salió 
de ella, no llevó jamás en su compaña mas que tres bati-
dores, y estos á gran distancia y sin otro objeto que avi-
sar el paso de la Reina, y evitar obstáculos en su camino. 
¡Loor eterno á la nación en que tal sucede! ¡Loor eterno á 
la Reina que, confiada en la tranquilidad de su conciencia, 
no necesita mas escudo que el amor de sus pueblos!! 

Aun no satisfecha la concurrencia, y sin mas conside-
ración que no entorpecer el deseo que habia mostrado 
S. M.'de entrar de dia en Córdoba, abrió paso al carrua-
je, que siguió su camino, por entre una no interrumpida 
muralla de espectadores que ocupaban uno y otro lado de 
la carretera, y que entusiasmados, saludaban á su paso á la 
Excelsa Nieta de cien Reyes, que llegó á las puertas de 
Córdoba entre vítores y aplausos. 

Gran trecho antes de llegar á la Puerta Nueva se ha-
bía hecho levantar por la Municipalidad un magestuoso y 
severo arco triunfal, encomendando su parte arquitectó-
nica al entendido profesor I). Rafael de Luque y Lubian, 
y la pintura al hábil artista D. José Marcelo Contreras, 
que cada cual llenó su cometido con el mas delicado gus-
to, y mas minuciosa perfección. 

La elevación del arco era de 17 metros, con 6 de luz, 6 
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en su ancho y la debida proporeioa en su altura. Era del 
orden greco-romano, y los capiteles parecidos á los del 
herecteo de Atenas. En cada uno de sus frentes tenía cua-
tro columnas y dos en cada uno de sus costados. 

Recibían dichas columnas un entablamento completo 
de arquitravés, friso y cornisa, sobre la cual se elevaba el 
sotabanco. En este había tres tarjetones, siendo mayor el 
del centro, que contenía la inscripción siguiente: 

Á Isabel / / , el Ayuntamiento Constitucional. 
En los tarjetones de los lados estaban las siguientes 

palabras: 
Colonia—Patricia. 

Coronaba el sotabanco en su centro una matrona con 
espada, montada en una carroza con cuadriga, represen-
tando á la España victoriosa. A los lados se veian los es-
cudos antiguos y modernos de la ciudad. En el centro del 
friso, había un letrero qne decía: 

Córdoba. 
En los paños intercolumnios decía una inscripción: 

Viva el Principe Alfonso. 
Y en el otro: 

Viva la Infanta Isabel. 
En las enjutas del arco, había colocadas dos Famas, 

que sostenían una corona de laurel, en cuyo centro se leía: 
Viva la Reinaj 

por el lado que miraba á la carretera, y la misma deco-
ración en el lado que estaba frente a la Puerta Nueva 
con inscripción de: 

Viva el Rey. 
En los costados del arco seguían los mismos miembros 

de arquitectura que en su frente. 
El espacio comprendido entre este arco y la Puerta 
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Nueva estaba adornado a uno v otro lado del camino con 
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dos séries de graciosos arcos, vestidos de verde y corona-
dos por estandartes con los colores nacionales. El frontin 
de la.expresada puerta, estaba adornado con multitud de 
graciosas bandas y guirnaldas, coronando aquellas un tras-
parente en que se leia esta quintilla: 

Esta es, Isabel, la puerta 
que encontró Francia cerrada: 
mas hoy de gozo inundada, 
la tiene Córdoba abierta 
á su Reina idolatrada. 
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A las cinco de la tarde entraron SS. MM. y AA. por la 
Puerta Nueva en la capital de la Provincia de Córdoba 
entre las salvas de artillería, los truenos de mil cohetes 
voladores, el sonoro y el imponente repique de cien cam-
panas, los armoniosos ecos de las bandas de música, y las 
entusiastas aclamaciones de la provincia entera, que había 
acudido á su capital para saludar á la excelsa madre del 
Príncipe Alfonso, á la magnánima Reina de España D.a Isa-
bel II., digna sucesora de la primera Isabel. S. M. recorrió 
la mayor parte de la ciudad, que ostentaba sus mas lujosas 
colgaduras, y recibió por todas partes una lluvia de flo-
res que alfombraban su camino, resultando una verda-
dera y completa ovacion. A las incesantes felicitaciones 
que recibía, contestaba agitando un blanco pañuelo, y 
acompañando sus saludos con la sonrisa en los labios y la 
alegría en el corazon. 

Así pasó por la calle de la Puerta Nueva á S. Pedro, 
calle del Poyo, plazuela de la Almagra, plaza de la Cons-
titución, ó de la Corredera, Espartería, Librería, calle de 
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la Feria ó de S. Fernando, Cruz del Rastro, Carrera del 
Puente, calle del Mesón del Sol y Grada Redonda, hasta 
la puerta de la Catedral llamada del Perdón. 

Entre las cosas mas notables que había en la carrera, 
debemos mencionar el lindísimo arco triunfal que la Her-
mandad de Labradores había hecho levantar al final de la 
calle de la Feria, en el sitio conocido con el nombre de 
la Cruz del Rastro, bajo la dirección del acreditado eba-
nista Sr. Perez y del pintor del mismo apellido. Su des-
cripción es la siguiente: 

Estaba adornado con verde follaje y su arquitectura 
pertenecía al orden jónico. El apilastrado era calado y lo 
embellecían dos trasparentes: en uno de ellos se veia el to-
ro y la oveja, y en el otro, el caballo y la muía. En las 
enjutas del arco habia otros figurando haces de cebada, 
trigo, garbanzos y habas. En el friso se leia: La Ilustre 
Confraternidad de Labradores de Córdoba, á SS. MM. y AA. 
El sotabanco era todo trasparente y lucía en su centro la 
corona Real, y por bajo de esta una graciosa cinta con los 
colores del arco iris, en la que se leia: 

IsabeL—Francisco de Asis! 
Por bajo había otra que decía: 

Alfonso.—Isabel. 
al rededor de esto y en forma de corona se veian ramas 
de olivo y de encina como símbolos de la paz y de la for-
taleza, siguiendo una orla que representaba los frutos del 
país. 

A la otra se leia: 
Canales de riego.—Caminos. 

A la izquierda: 
Protección.—Enseñanza. 

Y al rededor: 
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Colímela. —Herrera. —Arias. —Rojas.—Clemente, 

que son los apellidos de los principales autores españoles 
de agricultura. Sobre el expresado sotabanco y formando 
tímpano, había un trasparente en el que aparecía un la-
brador con una yunta, y á los lados otros trofeos de agri-
cultura; coronando este precioso arco la bandera nacio-
nal y muchos gallardetes. 

Cuando SS. MM. y AA. atravesaban la ciudad, se 
reunió en la Sala Capitular de la Catedral el Cabildo con 
capas pluviales, el Clero de la capital, con sus cruces par-
roquiales, y los Sres. Arciprestes de la Diócesis, presidi-
dos todos por el Excmo. é limo. Sr. D. Alfonso de Albur-
querque, Obispo de Córdoba, que iba de medio pontifical. 
Al Prelado acompañaban los diáconos asistentes; Sr. Ar-
cediano, que llevaba la Cruz que habían de adorar Sus 
Magestades; Maestre de Escuela, y el Sr. Arcipreste, pres-
bítero asistente; los dos Maestros de Ceremonias; cuatro 
Beneficiados asistentes, también con capas pluviales; y 
ocho Sres. Curas parroquiales de esta ciudad, llevando 
las varas del Palio. En la forma descrita, llegó el Clero á la 
Puerta del Perdón, en cuyo pórtico se había levantado un 
magnífico altar bajo dosel, delante del cual se colocaron 
cuatro almohadones para SS. MM. y AA. El pavimento y 
las paredes de dicho pórtico se hallaban cubiertas con 
lujosas colgaduras, formando una vistosa capilla. 

Las entusiastas aclamaciones de la multitud, el tañido 
de las campanas, y los acordes de una banda de música, 
que tocaba la marcha real, anunciaron la llegada de Sus 
Magestades á la citada puerta á las cinco y treinta y cinco 
minutos. 

En ella, como hemos dicho, esperaba el Clero á las 
Augustas Personas que, llegadas y apeadas del carruaje, 
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se pusieron de rodillas, dando una patente prueba de sil 
religiosidad, adorando y besando la Cruz, en manos del 
Excmo. ó limo. Sr. Obispo. 

Acto continuo se dió principio á cantar las preces que 
corresponden á este solemne acto. Y colocadas bajo el pa-
lio las Augustas Personas y tornando ya la presidencia de 
esta procesión, se dirijieron al Coro, atravesando el mag-
nífico atrio de la Basílica, que se bailaba alfombrado en 
toda su extensión por la calle que había de correr la Re-
gia comitiva. 

Hizo esta su entrada en el templo por el arco lla-
mado de las Bendiciones, y en el Coro por el posfigo de la 
derecha. Acto continuo se entonó un solemne Te-Deam por 
el primer Sochantre, que fué acompañado por los dos so-
berbios órganos y la numerosa Capilla de música, conti-
nuando SS. MM. hasta llegar al Presbiterio, donde se ha-O 7 

Haba preparado el trono, enei que se arrodillaron breves 
momentos ante la Reina de los Cielos, para dar gracias 
al Ser Supremo, por las bondades que les dispensaban, y 
pedir al Hijo de María la felicidad de los pueblos. Nuestra 
magnífica Catedral lucia su bella colgadura de terciopelo 
carmesí y oro, y en el altar mayor había riquísimos reli-
carios de plata, y á los lados las imágenes de la Virgen 
y S. Rafael, las cuales, así como los altares sobre que es-
taban colocadas, eran de plata, delicadamente trabajados. 

Concluidas las preces, el Prelado dió su bendición 
apostólica, á la inmensa concurrencia que llenaba la her-
mosa Basílica, bendición que también recibió de rodillas 
la Real Familia. 

Eran las seis y cinco minutos cuando SS. MM. y AA. 
regresaron por el mismo camino y en el mismo orden á la 
Puerta del Perdón; allí volvieron á subir al carruaje que 
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había cíe conducirlos á Palacio, hasta donde los acompa-
ñaron los entusiastas y calorosos vivas de todo el pueblo. 

Allí los esperaban, el Excmo. é limo. Sr. Obispo, los 
Gentiles-hombres, Títulos de Castilla, Diputados á Cortes, 
Ayuntamiento de Córdoba, Regente y Magistrados de la 
Audiencia de Sevilla, Rector y Catedráticos de aquella 
Universidad, Director y Catedráticos del Instituto Provin-
cial, Gefes y Oficiales de la guarnición, Gefes de Hacien-
da y Gobernación, Comisiones de las Maestranzas, y otra 
multitud de personas y corporaciones. 

SS. MM. hablaron en la Cámara con varios sujetos 
de los que allí había, y despues hubo besamanos, retirán-
dose en seguida la concurrencia. 

Entre tanto, millares de almas esperaban bajo los bal-
cones de Palacio que apareciera en ellos la Reina; la cual 
no se hizo esperar mucho tiempo, llevando en sus brazos 
al Heredero de la Corona. Una y otro fueron recibidos 
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con estrepitosos vivas; retirándose despues satisfechos con 
tener dentro los muros de Córdoba, á su hermosa So-
berana. 

La numerosa comitiva que acompañaba á SS. MM. 
ocupó también sus respectivos alojamientos; quedando en 
Palacio todos aquellos empleados y funcionarios que, por 
exijirlo así sus cargos, debian permanecer inmediatos á 
SS. MM. y cuyo número ascendió á 115; y trasladán-
dose los restantes á las casas particulares, que con antela-
ción se les tenian preparadas, entre los cuales citaremos 
á los siguientes: 

El Excmo. Sr. D. Luis Carondelet y Castaños, Duque 
de Bailen y Mayordomo mayor, en casa del Excmo. Sr. 
Marqués de Valdeílores, calle de Jesús María, núm. 5. 

El Excmo. Sr. D¿ Fernando Diaz de Mendoza y Val-
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cárcel, Conde de Balazote, y Caballerizo mayor, en casa 
del Excmo. Sr. D. Gonzalo de Cárdenas, calle del Conde 
Gondomar, núm. 5. 

El Excmo. Sr. D. Francisco Javier María Girón, Duque 
de Ahumada, Comandante General de Alabarderos, en ca-
sa del Excmo. Sr. Marqués de Villaverde, plazuela de Agua-
yos, núm. 7 . 

El Excmo. Sr. D. Miguel Tenorio, Secretario particular 
deS. M. la Reina, en casa del Excmo. Sr. Marqués de Ca-
briñana, calle del Arco real, núm. 11 . 

El Sr. D. Miguel Poyo, Boticario mayor, en casa del 
Sr. D. José Gómez de Figueroa, calle que antes se llamó 
de Santa Clara, y hoy de José María Rey> núm. 71. 

El Sr. D. Pedro Antonio López, Cirujano-Sangrador 
de Cámara, en casa del Sr. D. Miguel Castiñeira, calle de 
San Roque, núm. 2 . 

El Excmo. Sr. D. Ignacio Arteaga, Gentil-hombre de 
Cámara, en casa del Sr. D. Manuel Aguilar, calle de la 
Encarnación, núm. 9. 

El Excmo. Sr. D. Enrique Argüelles, Gentil-hom-
bre de Cámara, en casa del Sr. Marqués de las Escalonias, 
plazuela de Santa Catalina, núm. 7. 

El Sr. D. Fernando Mendoza, Secretario de la Mayor-
domía mayor, en casa de D. Fernando Cabello, calle de 
Santa Ana, núm. 2 . 

El Excmo. Sr. General D. Mariano Belestá, Primer 
Ayudante general de S. M. el Rey, en casa de D. José Cis-
ternes, calle del Conde Gondomar, núm. 4. 

El Excmo. Sr. D. Joaquin Fitor, Segundo Ayudante 
general de S. M. el Rey, en casa del Sr. Barón de S. Ca-
lixto, plazuela del Vizconde de Sancho Miranda, núm. 4. 

El Sr. D. Fernando Cuadros, Coronel Ayudante de ór~ 
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denes, en casa de D. Antonio María Toledano, calle de los 
Manriques, núm. 9 . 

El Sr, D. Vicente Magenis, Coronel Ayudante de ór-
denes, en casa del Sr. D. Rafael Coronado, calle de los 
Angeles, núm. 4.° 

El Sr. Comandante D. Manuel Campos, Secretario del 
primer Ayudante General, en casa de D. José Jovér, pla-
zuela de Séneca, núm. 25 . 

El Sr. D. Francisco Frontera de Valdemosa, Maestro 
de canto de S. M., en casa de la Sra. Condesa de Casa-
Brunet, plazuela de Séneca, núm. 13. 

D. Emilio Perales, Caballerizo de Campo, en casa de 
D. Manuel Elias, calle de Santa Clara, núm. 27 . 

D. Luis León, Caballerizo de Campo, en casa de don 
Ricardo Miguéz, calle del Horno del Cristo, núm. 2. 

El Excmo. Sr. D. Saturnino Calderón Collaníes, Mi-
nistro de Estado, en casa del Sr. Conde de Torres-Cabre-
ra, calle del Silencio, núm. 13. 

D. Manuel Moreno, Oficial de la Secretaría, en casa 
de D. Nicolás Montis, calle de la Encarnación, núm. 10. 

D, Juan Duran, Auxiliar de la Secretaría de Estado, 
en casa de D. Rafael Vázquez Arévalo, calle de Mascaro-
nes, núm. 12. 

D. Francisco Martí, Auxiliar de la Secretaría de Esta-
do. en casa de D. José María Trevilla, calle de los Deanes, 
núm. 6. 

D. Fermin Cantalejas, Portero de la Secretaría de Es-
tado, en casa de D. Juan Conde, calle de las Pavas, nú-
mero 14. 

D. José Perez, Ordenanza de la Secretaría, en casa de 
D. Rafael Aeram, Pbro., calle espaldas de Santa Clara, nú-
mero 2. 
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D. Andrés de Vega iglesias. Correo de Gabinete, en 
casa de D. Agustín Gallego, calle del Baño, núm. 12. 

Los Fxemos. Sres. Duques de Tetuan, en casa del 
Excmo. Sr. Marqués de la Vega de Armijo. 

Además estuvieron en fondas los Sügctos siguientes: 
El Excmo. Sr. D. Nicolás Osorio v Zayas, Marqués de 

Alcañices, Mayordomo de SS, A A. 
V ; ! 

El Sr. D. Francisco Goicoeivotea, Administrador de la 
Real Casa. 

El Excmo. Sr. D. Mariano Tellez Girón, Duque de 
Osuna y del Infantado. 

El Excmo. Sr. D. Isidro Sosa v Cruz, Mayordomo de 
V
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semana. 
El Excmo. Sr. D. Atanasio Olíate; Inspector general. 
El Excmo. Sr. D. Tomás del Corral y Oña, Marqués 

de San Gregorio, primer Médico de Cámara. 
El Excmo. Sr. D. Juan Cromen, segundo Médico de 

Cámara. 
D. Mariano García Herreros, Oficial de la Secretaría de 

Estampilla. 
D. José María Doiz Ana, Secretario de la Camarería 

mayor. 
D. José María González, Oficial de la Secretaría de la 

Camarería mayor. 
D.- Mariano Domínguez, Oficial de la Inspección ge-

neral. 
D. Antonio Mateos, Aposentador de la Real servi-

dumbre. 
La Exema. Sra. D a Francisca Tacón, Tenienta de Aya 

de S. A R. el Príncipe. 
La Excma. Sra. D/Carlota Saezde Viniegra* Tenien-

ta de Aya de S. A. R. la Infanta. 



La Excma. Sra. D.a Fannv E. de Calderón de la Bar-
ca, Tenienta de Aya de S. A. R. la Infanta. 

El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo D. Antonio Claret, 
Confesor de S. M. la Reina, estuvo hospedado en el Se-
minario Conciliar de S Pelagio. 

Así como también lo estuvo el limo. Sr. D. Calixto 
Castrillo, Obispo auxiliar de Sevilla. 

Otros muchos particulares tuvieron también alojadas á 
diferentes personas de la Real servidumbre: tales fueron: 

D." Rosel de la Torre, calle de S. Roque, núm 23, á 
un Montero de Cámara. 

D. Rafael Zambrano, á otro Montero de Cámara, 
í). Fernando Vázquez, calle del Mesón del Sol, núme-

ro 15, á otro Montero de Cámara. 
D. Manuel de la CruzUlloa, á otro Montero de Cámara. 
D. José Eguilior, calle de la Encarnación, núm. 15, á 

un Correo de Gabinete, y 
D. Bonifacio Liébana, calle del Baño, núm. 8, á otro 

Correo de Gabinete. 
Además se hospedó, en casa del Excmo. Sr. Duque de 

Almodovar del Rio, el Excmo. Sr. D. Genaro Quesada, 
Capitán General de Andalucía. 

Y en casa del Sr. D. José Salinas, Administrador prin-
cipal de Hacienda pública, el Excmo. Sr. D. Esléban León 
v Medina. 
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E L sol habia desaparecido en el ocaso; y sin embargo, 
por esta vez, el negro manto de la noche, no habia de con-
seguir extender sus densas sombras por nuestra alboroza-
da Capital. Torrentes de luz llenaban las calles, y hasta las 
cúpulas de las mas elevadas torres estaban profusamente 
iluminadas. 

Pocas veces habrá presentado Córdoba un aspecto tan 
encantador, un conjunto tan fantástico, como durante las 
tres noches en que hizo lujosa ostentación desús vistosas v 
elegantes iluminaciones. En ellas dió una prueba mas de su 
finura y buen gusto, de sus delicadas y caprichosas ins-
piraciones, resucitando sus antiguas luminarias y hacien-
do ver que aun podia dar digna estancia á la Augusta Nie-
ta de San Fernando la ciudad que guardó en sus manos 
el esplendoroso trono de los Califas del Occidente. 

No hubo casa que no procurase exceder á las demás 
en lujo y magnificencia; y como sería imposible reseñar-
las todas, nos reduciremos á describir las mas notables v 
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que mas sorprendente efecto producían, así como las col-
gaduras que mas llamaron la atención. 

El Círculo de la Amistad presentó un elegante y precio-
so decorado, que dirigió con singular acierto, el Sr. 
D. Eduardo Merás. Bellísimos ramilletes de bombas, se 
ostentaban en las ventanas, destacándose de entre gracio-
sos pabellones, de amarillo y grana, con flecos de oro. So-
bre la puerta se alzaba un transparente en cuyo centro se 
leia: 

Circulo de la Amistad. 
i .95. MM. Y AA. 

Viva la Reina Isabel II. 
En la parte mas elevada, ondeaban multitud de ban-

deras de colores nacionales, entre otras inscripciones y 
objetos alusivos. • 

La oficina de Telégrafos, lucía una bonita colgadura y 
una faja de bombas de muy buen gusto. 

La casa del Excmo. Sr. Dique de Almodóvar estaba 
adornada con la mas espléndida decoración, luciendo en 
correctas cintas y caprichosas figuras 4,000 vasos de co-
lores y multitud de hachones, que producían el efecto mas 
sorprendente y delicioso. 

En el centro del patio de entrada de las casas del 
Sr. (onde de Torran-Cabrera se había colocado un elegan-
te obelisco, que elevándose á mas de veinte metros, des-
collaba sobre los árboles que lo rodeaban. Los planos de su 
base estaban adornados de vistosas banderas y guirnaldas 
de vasos de colores, que subían en espiral sobre el fuste 
déla columna, mientras que en sus ángulos ardían gran-
des Harneros. En su cúspide se ostentaba un gracioso gru-
po de banderas nacionales. 

La Administración de Loterías, lucia en su fachada una 
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preciosa decoración de transparentes, en la cual se veian 
figuras alegóricas, escudos de armas é inscripciones que se 
leian al resplandor de infinidad de luces en vasos de colo-
res. La portada la figuraba un arco dividido en cuatro pe-
queños, sostenidos por dos grupos de dos columnas, y la 
parte superior una lápida, cuya dedicatoria en letras do-
radas deeia: 

A SS. MM. Y AA. RR. 
A los lados habia otros dos pedestales sosteniendo jar-

rones que acompañaban el gran transparente que cubria el 
antepecho del balcón principal. En este transparente esta-
ba representada la Reina por una matrona que protejía 
con su cetro á la nación, figurada por un escudo de ar-
mas con el León y los dos Mundos. El estado floreciente 
de las artes, industria y comercio, estaba simbolizado por 
sus respectivos atributos, y el del ejército y marina por 
trofeos de armas y la proa de un buque de alto bordo que 
se veia en uno de los costados. Dos banderas nacionales, 
recogidas en sus costados por coronas de laurel, formaban 
el cortinaje del balcón. Este cortinaje pendia de otro trans-
parente colocado en el balcón del segundo cuerpo en el 
cual estaba representada la Renta de Loterías por medio de 
un niño, que derramaba del cuerno de la abundancia que 
tenia en las manos, monedas de oro y plata, á vista de va-
rios billetes que se veian esparcidos en el cesped. Los lados 
de este transparente estaban adornados con banderas na-
cionales; y encima, como remate de la decoración, se des-
tacaba una gran esfera dorada sobre un precioso pedestal. 
Todo ello estaba iluminado con profusion de vasos de co-
lores, ondeando sobre el edificio la bandera española. 

Las oficinas del Cambio Universal, mostraban en su sen-
cilla al par que elegaute iluminación el buen gusto de don 



Antonio Matute, digno representante de aquella acredita-
da Sociedad. Las colgaduras eran blancas con franjas azu-
les: en el centro del balcón principal habia dos banderas 
nacionales cruzadas, y sobre los balcones laterales escudos. 
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en cuyo campo figuraban en banda, los colores nacionales 
alternados, coronándolos vistosos grupos de vasos de co-
lores. 

La fachada de la Administración de Hacienda pública, 
habia sido decorada con el mayor gusto. Toda ella estaba 
iluminada con lámparas solares y multitud de vasos de co-
lores, y colgada de seda carmesí y galón de oro. Sobre el 
balcón principal se habia colocado un gran transparente, 
en cuyo centro se leia la siguiente inscripción: 

Á SS. MM. YAA. RR. 
Los Empleados, de Hacienda Pública. 

En dos transparentes ovalados se veian, el Castillo y el 
León de las armas de España, y á los lados del balcón los 
mismos emblemas en transparentes de figuras romboideas. 
Coronando el edificio habia otro transparente semicircular, 
en cuyo centro habia un escudo de armas del cual se ele-
vaba la bandera española. 

La Redacción del periódico titulado Diario de Córdoba, 
tenia una bonita iluminación con un gran transparente en 
el que se leia: 

A S. M. la Reina Doña Isabel IL 
El Diario de Córdoba. 

Y por encima un gracioso grupo de banderas nacionales. 
El Cuartel de la Guardia Civil, es uno de los que mas 

han lucido por el gusto con que estaba decorado. En el 
balcón principal aparecia en primer término el retrato de 
S. M. la Reina, bajo un elegante dosel y su corona corres-
pondiente, alumbrado por dos vistosas lámparas. Multitud 
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de luces en vasos de colores estaban simétricamente colo-
cadas sobre el barandal del balcón en figuras piramidales, 
y en todo el antepecho del mismo. (Esta decoración se re-
tiraba durante el dia, sustituyendo en su lugar una elegan-
te colgadura con los colores nacionales,) en el centro del 
cual había un vistoso transparente con la siguiente inscrip-
ción: 

A SS. MM. y A A., la Guardia Civil. 

Desde las ventanas laterales al balcón y sobre corni-
sas artificiales, había dos líneas almenadas de luces, y dos 
lámparas de capricho y bien combinados colores. Tenia 
cada una de estas ventanas una colgadura de buen gusto, 
y dos órdenes de luces sobre listones que cubrían sus pi-
lastras, y desde su centro al balcón se cruzaban graciosos 
pabellones de verde follaje, matizado de lindas flores que 
realzaban su mérifo. Bajo estos pabellones aparecía á cada 
lado de la puerta y hácia su parte superior un triángulo 
equilátero, con multitud de luces y cada uno con una línea 
perpendicular de ellas á su centro. En la puerta principal 
babia otra lámpara de no menos gusto que las anteriores, y 
dos órdenes de luces que cubrían las pilastras de sus tres 
ángulos. En las ventanas laterales á la puerta había también 
dosórdenes de lucescon arañas de la misma clase, y trans-
parentes en los cuales se leian las poesías siguientes: 

Las puertas de este cuartel 
nuestro entusiasmo engalana; 
repita el pueblo ante él: 
¡Viva la excelsa Isabel! 
¡Viva nuestra Soberana! 

• Los que aquí dentro habitamos, 
tus guardias somos, Señora; 
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fieles tu Trono guardamos; 
y hoy todos te saludamos 
con el pueblo que te adora. 

Doblad todos la rodilla: 
un puro y radiante Sol 
hoy en nuestro Cielo brilla. 
Es la Reina de Castilla, 
gala del suelo español. 

El fulgor de tu bandera 
de gloria la tierra inunda, 
todo el mundo te yenera; 
y hoy escuchamos doquiera, 
vivas á Isabel Segunda. 

Por encima de la cornisa superior del balcón y ajustán-
dose al orden arquitectónico del edificio, se destacaba un 
transparente de figura triangular que contenia en el centro 
un ojo, emblema de la Providencia y como alegoría de la 
vigilancia y protección que, como principal objeto de su 
institución, presta la Guardia Civil á la sociedad. En la 
parte superior del edificio, separada de él, y como suspen-
dida en el aire, se ostentaba una gran estrella, con multi-
tud de luces, y la bandera nacional. Esta lindísima deco-
ración estaba alumbrada con mas de mil luces, que le da-
ban un aspecto delicioso. 

La Redacción de La Alborada, periódico diario que se 
publica en esta capital, habia decorado una de las facha-
das del jardin del Sr. Barón de Fuente de Quinto, Direc-
tor de dicho periódico. En un gran transparente, corona-
do por graciosos grupos de banderas españolas, y orlado 
con los colores nacionales, se leia el siguiente dístico: 


